
n ., 

AÑO 11 

"VIRYA" 
ESTUDIOS DE TEOSOFIA. HERMETISMO. ORIENTALISMO 

PSICOLOGIA. ETC. 

SAN JOst. COSTA RICA. JULIO O~ 1909 NUM. 9 

Del Quincenario Teo 6fico Lu: Astral: 

Dos palabras sobre C iencia y Arte 

Oe una conferencia en Queen's Hall-Londres) 

¡'T- ONSTANTE E.-TE notaréi en vue tra pren a cotidiana, en 
~ vue tro romance' y en la literatura corriente, que tal 

ea, declarada teo ó~ca y aburda hace veinticinco año, e 
a vuelto co a corriente, uando no e el eje de la narración. 
ué digo! La mitad de lo romance contemporáneo e tán 
ados en experiencia de orden oculto. 
Encuentro e 'te hecho muy alentador, pue i con tatara 

. la Teo ofía, bajo la forma que re\'i te en nue -tra ociedad 
alía del cuadro de ella, y que no era ino una ecta má 

pe la innum rabIe 'ecta de e te mundo tendría poca 
anza en u p rvt:nir. Pero, como e a idea no pertenecen 

ivamente á Ja iedad Teo ófica' como ella penetran 
ndencia intdectualc por toda parte, ta.nto que nadie 
, decir: <ella .on mía y no uya» con tato verdadera­
" que el pequeño frrupo llamado ociedad Teo ófica tiene 
ma una gran en r ría impul iva, una fuerza e pi ritual 

a. 
aminemo un in tante la cue tión colo ándono en e te 
le vista y tratemo d determinar)o que e nue tra ta­
un movimiento u ha O'anado el mundo entero. 
cierno, bajo lo hecho que no rodean bajo la teoría 

tencia tale como e) profe a hoy, una influencia 
uce á la humanidad hacia el ideal y la aleja del ma-
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terialismo. Ved ino la Ciencia. En la época en que yo e tu­
diaba la química, aprendía que 10 átomo on partícula de 
materia indivisibles y que tienen propiedade invariable de­
de una época desconocida y que continuarán perteneciéndoles 
durante un tiempo indeterminado. Aun má : he leído e tas 
palabra~; c:De toda eternidad el átomo de carbono ha ido 
átomo de carbono y lo erá de toda eternidad>. Hoy nadie se 
expresa así. Lo unos dicen que el átolllo está formado por 
una combinación de electricidad; los otros ven en él un cuerpo 
formado de innumerables partículas en vibración rápida, mo­
dificándose la velocidad vibratoria con las condicione. egún 
las teoría científica ' del día , nada má fluido que el átomo; 
el que muy pronto no será má que un torbellino en el éter, 
tal vez compuesto de electricidad, mereciendo ólo la electrici­
dad el nombre de átomo. 'Qué di ferente e todo e to de la 
ciencia de otro tiempo! La ciencia no estudia más la materia, 
estudia la fuerza. La ciencia no so ,tiene Que la existencia de 
la materia implica la existencia de la fuerza, pero í que la 
existencia de la fuerza implica la existencia de la materia. 

La teoría de la electricidad e ha tran formado ig ualmen­
te. Las palabras pronunciadas por Mm e. Blavatsky en 1 4 Y 
puestas entonces en ridículo, como las palabra de una hace­
dora de falso bombo y de una ignorante, on repetidas hoy 
por nuestros primeros electricistas. La electricidad, dicen é -
tos, es atómica ; talvez nO existen átomo fuera de ella. ¡El 
tiempo da la razón á los hijos de la abiduría . 

Ved la Psicología. 'Qué maravillo a tran formación. ¿Qué 
nos reserva, en un próximo porvenir, esta extraordinaria C:con­
ciencia profunda>? ¿Qué de cubrimientos co tea nue tra nue­
va Psicología, en la extrañas observaciones que recoge año 
tras año? Ciertos abios materialista hacen hoy toda un a 
serie de experiencia, no haciendo con ellas otra co a Que re­
petir observaciones de Sir William Crooke ,vieja de hace 
treinta años. Físicos materialistas afirman haber probado d 
una manera indudable la posibilidad del movimiento sin con­
tacto y la existencia de una fuerza, la Que se revela por e 
pe o, pero cuya naturaleza se les escapa. ¿Cómo no constata­
que treinta años han traído muchos cambio y que los sabi 
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pueden, sin rie go alguno, afirmar ahora hechos que no ha 
mucho casi costaron á Crookes 'u reputaci6n científica? 

La ciencia gravita a í hacia la fuerza que e capan to­
davía á la medida y al contacto. adie se atrevería á deci r 
que no erán medida un día y que con el tiempo no se volve­
rán tangible. olamente el abio debe convencerse de que 
habrá llevado dentro de poco tiempo ha ta lo límites de lo 
posible el perfeccionamiento de lo in trumento de precisi6n, 
exteriore á i mi 'mo y que le e nece ario de de ahora desa­
rrollar el mecani mo má util, el que le abrirá otros mundos 
y le permitirá e tudiarlo á u manera. La Teo 'ofía tiene por 
tarea, no 610 el vulgarizar cada vez má el conocimiento de 
lo mundos invi ible pero aun el de pre entar e te conoci­
miento bajo una forma que permita al abio a mparar e de ella, 
i lo desea, y u aria como una hip6tesi racional. No pido al 

ic6logo que acepte de golpe nue tra teoría de la conciencia 
de sus velo materiale . pero pue to que e ta teoría es 16gica 
explica problema in oluble' para él, ¿no podría .emplear 

,ue tras teoría como hip6te i irvi~ndo de punto de partida 
u experiencia y abreviar a í tal vez la iove tigacione 

ue per igue tan pacientemente? 
De la Ciencia pa emo al Arte. ¿ ué dice de é te la Teo­

. ía? Ella declara que el Arte no debe limitar e á repre entar 
Que llaman la realidad Objetiva, pero í Que debe repre en­
r lo invisible, lo ideal. Mucho arti ta muy admirado re-
ducen simplemente en u tela á la aturaleza' u obra 
con frecuencia muy bella como reproducciones' pero me 

rece que el Arte puede y debe diriO'ir u mirada má arriba. 
art ista de genio. ¿no debería hacer real ante nue tro ojos 
ue es invisible detrá del velo. mo trárno lo y darlo á la 
<Jara la in trucción de todo lo hombre? ero veo de -
ar en el Arte e ta nueva tendencia. De de que el Arte 
;0 o ha abandonado el lápiz y el pincel, no e ha mani­
lo jamá una ¡nve tigación emejante del ideal, y e pero 
en el que una fe podero a en el mundo invi ible dará 

. iento á un arte di no de e te nombre. olamente que, 
'ar de madona y de niñu. erán alguno de lo ecreto 

ndo invi ible )0 que e ofrecerán á nue tra vi ta en la 
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tela de nuestros pintores ó que vivirán en la mú ica de nue -
tras compositores. Para progresar, e nece ario que el Arte 
persiga un ideal; que de cubra cada vez má y no cada 'Vez 
menos, belleza en el mundo; que pruebe la pre encia de una 
verdadera belleza, oara quien abe ver, aun en aquello obje­
tos que pa an por no tener belleza alguna. Necesitamos poeta 
que canten al mundo moderno como el mundo antiguo y que 
descubran bajo el velo del pre ente, con el miraje de otro 
tiempo, los cuentos de verdaderas hada. Necesitamo pinto­
res, mú icos, poetas que, en toda u obra, epan di tinguir 
el ideal bajo la forma objetiva. 

Consideremos la literatura. Ella e inclinaba cada vez 
más hacia el materiali 'mo. ólo el materialí mo, e decía, es 
natural. La gran e cuela literaria france a que per onificaba 
Zola inscribía en su bandera la palabra cnaturali mo». 
Jamás se empleó t'na palabra con meno propiedad. No es 
natural el ir á buscar en el barro, en el fango humano, y 

pintar con semejantes colore en el callebas literario. La N atu­
rale:ta procede de otro modo: ella e e 'fuerza in ce ar en 
transformar la impureza en pureza, la fealdad en belleza . 
Abandonada á ella mi ma, ¿qué hace? Cae á la tierra un 
cadáver y se pudre lentamente, ¿E ' natural seguir pa o á paso 
la marcha de e a descompo ición y pintar con colore ombríos 
y horrorosos cada etapa de esa de agregación progre iva, 
como si la descomposición terminada, la Naturaleza no tuvie e 
nada más qué enseñarnos? No. La Naturaleza toma e e cuerpo 
de putrefacción y lo cubre de su tierra y de us hojas. 

Cuando ha desaparecido lo somete á su maravillo a alqui­
mia. De un objeto que mancha, de un cuerpo que e de compone, 
ella hace surgir una vida nueva, nuevos colore, una forma 
nueva, hasta que innumerables flores recubren el cementerio 
donde están enterrados lo cuerpos podridos. ¿Es natural des­
cribir la manera como se acumula la basura, el respirar las 
emanaciones fétidas de los podridos detritu y remover esa 
masa hasta que se nos vuelque de asco el corazón? La Natu­
raleza cubre las basuras con sus liana, las hace desaparecer; 
así las trasforma en un elemento de riqueza y de fertilidad 
para el suelo fecundo, pues hace suceder á e as fealdades y á 
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esa infección el fulgente esplendor y el perfume de las rosas. 
Así trabaja la Naturaleza. El verdadero artista, el artista 
verdaderamente llalttralisla, hace como la Naturaleza: esconde 
la fealdad y la tra forma en hermosura. 

En pre encia de la vida de los miserables, de los' pobres, 
de los degradado, no e limita á pintar formas infelices, á 
reproducir e cena de uciedad, de miseria y de abyección; 
pero en un medio tal, abrá mostrar, como flores encantadoras, 
la pureza, la caridad la ternura humana, pues tran forma hasta 
la covacha en un jardín del eñor y son la prueba de que la 
humanidad puede elevar e por encima de la viles condiciotes 
ociales. na literatura que no no lleve á la dese peración, 

pero que no eleve: he ahí lo que queremo . E mil veces pre­
ferible pintar una utopía que excite al e fuerzo, que trazar el 
uadro de una carnicería donde todo 110S habla de muerte y de 
• compo ición, pero nada de la vida nueva que engendra 
'lfaliblemente. 

uisiera, pue , que en toda parte la Teosofía proclama­
el ideal en Arte y en Literatura, como proclama en Ciencia 
exi tencia de lo mundo utile é invi ible . Por ello par­
ipará del gran movimiento que lleva al mundo á una más 

y más va ta civilización. 

* * 

ANNrn BESANT. 
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Ligero bosquejo de la constitución del hombre 

ír UÁL ha sido, es y será el problema de los problemas para 
~ la Humanidad no evolucionada, en todas las edade ? Si 
hojeamos las escrituras Judío-cristianas, hallamo que sus pro­
fetas inspirados 10 enuncian en la pregunta. «Qué es el Hom­
bre? . . ~; los filósofos antiguos señalan la meta del saber huma­
no en el conocido y bien difícil precepto «Conócete á ti mismo», 
mientras que los orientales lo implican en el profundísimo 
axioma «10 de arriba es como lo de abajo», pues si tenemos al 
hombre abajo y lo estudiamos, por medio de este estudio lle­
garemos á conocer todo lo del mundo superior, el hombre visi­
ble y el invisible. Si examinamos las doctrinas de la diversa 
escuelas ó agrupaciones, ya religiosas, científicas ó filosóficas 
vemos que difieren entre sí, fundamentalmente, según el con­
cepto á que han llegado respecto de lo que es el hombre. Basta 
para esto comparar el materialismo con el espiritualismo. 

Como estudiantes sinceros de la verdad, la cual tomamo 
doquiera que la encontramos, veamos si nos es po ible, por 
medio de inferencias y estudios previos, formarnos un concepto 
definido de lo que es el Hombre. 

Muchos no ven en el ser humano má que un conjunto de 
carne y huesos con un poco de sensibilidad y otro poco de in­
teligencia, y consideran á estas facultades mentales, ó cuali­
dades, como resultantes de la materia. Por falta de espacio y 

tiempo n0' tomaremos en consideración las diversas opinione 
de las diferentes escuelas; basta decir que cada una de ella 
tiene cierto fondo de verdad desde su respectivo punto de vista . 
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Al hacer e te ligero bo quejo nos erá preci o comenzar 
esta vez por lo que mejor conocemos del Hombre, su parte más 
gro era ó ea u cuerpu fí ico. La ciencia fí ica moderna en­
seña que no puede haber energía vitales ni corriente eléctri­
cas ó magn 'tica en actividad, ó cualquiera otra clase de fuer­
zas Que e relacionen con lo vario fenómenos de la vida ó 
aCC lOn qUlmlca in la pre encia del éter. En eña también que 
cada molécula fí ka tiene una envoltura de éter que la com­
penetra en toda u parte. i con ideramo al cuerpo fí ico 
como un órgano vivo compue to de molécula física, debemos 
admitir que dicho organi mo po ee un doble etéreo por medio 
del cual obran en '1 la fuerza \' itale ó principio vital, el cual 
atrae y mantiene unida toda la mol' cula del cuerpo fí ico. 

Vemo ,pue que la envoltura fí ica del hombre con iste 
esencialmente de do parte: el cuerpo fí ica- y el doble etéreo, 
vehículo del principio vital mi 'mo parte que po ee en común 
con todo lo ére organizado y aún con la materia llamada , 
inorgánica. 

El cuerpo tí ico recibe la impre ione del mundo externo y 

posee cierta parte que e tán adaptada para re ponder á di­
chas impre ione. E ta parte la lJamamo órgano de lo 
entidos. i analizamo cualquiera de e to órgano, encont ra­

mos que mientra r ponde por medio de vibracione á cual­
Quiera vibración externa de u da e particular, no e el sentido 
mismo, ni e '1 el que iente ó percibe, pue e ta vibración tie­
ne que ser tra mitida no ola mente á lo cent ro. nervio o in-
eriores del cer bro, ino de e to, por medio del doble etéreo, 
I cuerpo de en ación que e donde re iden la facultade de 
ido, vista, olfato, tacto gu too 

Como corroboración del hecho de que po eemo un cuerpo 
nciente independiente del cuerpo fí ico y al cual pertenecen 

ue tras entido reale , citaremo un ca O ignificativo. 
Mucho de va otro habréi presenciado una operación 

irú rgica ó habréi pa ado por una. El cirujano por medio 
la aneste ia, y in aberlo en la mayoría de lo ca O sepa­
emporalmente e te cuerpo de en ación con la conciencia 
individuo, del cuerpo fí ico. á fin de operar al paciente in 
.r alguno. Mucha vece el pacientt! refiere de pués, que po-
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día oir durante la anestesia lo que pa aba en el salón, y hay 
otros que han podido ver cuanto se hacía á u cuerpo in ex­
perimentar el más ligero malestar. Esto nos demue tra que los 
órganos de los sentidos no residen en el cuerpo fí ico, sino en 
este cuerpo de sensación llamado también cuerpo astral por 
ser de una materia luminosa; y que los llamado órganos de 
los sentidos en el cuerpo físico no son más que la ventanas 
por las cuales entran la vibracione del mundo externo á la 
conciencia del hombre interno; e te cuerpo astral es también 
el vehículo de la naturaleza emocional y pa ional del hombre, 
por lo cual se le suele llamar á veces cuerpo pasional Ó de 
deseos. 

En este ligero análisis hemo llegado al punto de contacto 
entre el hombre y los animales, pues ambos poseen de igual 
manera un cuerpo físico con su doble etéreo, vehículo del prin­
cipio vital, y un cuerpo de de eos, llamado también alma ani­
mal. La experiencia nos enseña que el hombre es un ser racio­
nal, viniéndole este calificativo de su capacidad 6 poder de 
pensar. A esta facultad se le llama mente ó inteligencia . L a 
señora Annie Besant define la inteligencia como el resultado 
de la actividad vital, obrando sobre una forma e pecia1 de ma­
teria y desarrollando eslabones conectivos entre si misma y el 
universo externo. Vemos, pues, que la inteligencia, bajo este 
pu nto de vista, es el resultado de la experiencia y es susceptible 
de crecimiento, debiendo evolucionar en todos ;os planos como 
todo lo que existe; si la inteligencia tiene que evolucionar, en­
tonces debe, también, tener un organismo de alguna clase, 
pues no nos es posible concebir inteligencia alguna aparte de 
un organismo. De este organismo Ó cuerpo, trataremos má 
adelante. 

Analizando este principio mental vemos que se le puede 
dividir en dos partes bien definidas: el mental que calcula, ra­
zona, pondera, imagina, etc., y q'ue encontramos en todos lo 
hombres en el presente ciclo de evolución más Ó menos de a­
rrollado; á esta parte la llamaremos mental in ferior, para di­
ferenciarla de su opuesta, el mental que no calcula, ni razona 
ni pondera, sino que sabe, que es intuición, que es concienci 
A este mental 10 llamaremos mental superior, ó el H ombr 
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real, el yo individual. En nuestro presente estado de evolución 
a mayoría de los hombres no tiene conciencia de este princi­
,io y tan sólo reconoce el mental inferior, apelando á su razón 

. ara solucionar en todos los caso, problemas y dificultades. 
El mental inferior es 10 que constituye el «yo personal», mien­
ras que el superior, e ', como se dijo antes, el «Yo individual>. 

Como queda ya indicado, e te principio mental debe nece­
ariamente po eer un organismo ó cuerpo, así como nuestro 
rincipio senciente, emocional y pasional, 10 tiene en 10 que 
amamos cuerpo astral. Al vehículo del principio mental lo 
amaremos cuerpo causal porque en él están reunidas todas 

a experiencias que dicho principio mental superior se asimila 
n u evolución, iendo dicha experiencias su material de cre­
imiento y desarrollo, y también semilla ó causas de expe­
:encias futura y de con iguiente de arrollo. En este cuerpo 
au al tiene morada todo lo que es permanente é inmortal. 
-ada de lo que e efímero é ilu orio entra en su composición. 
'e paso haremo notar que en la inmortalidad de e te cuerpo 
u al, están basadas algunas de la ideas relativas á la resu-

. , 
~eCClOn . 

Para completar e te ligero bo quejo pa aremos á estudiar 
eIYuida la naturaleza e piritual del Hombre, su parte más 

ble, más grande, y de mayor tran cendencia. Tal vez algu­
preguntarán de donde le viene al hombre semejante natu­

eza. Sin repetir aquí lo que tantas vece e ha dicho, y que 
bién 10 expre 'a el antiguo axioma «como lo de arriba es 
bién lo de abajo>, y también que «la parte e de igual na­

r leza que el Todo> preguntemo no otros á nuestra vez. 
dónde le viene al Hombre e a re ignación sublime en las 

.'¡ de prueba, e a fe inquebrantable «capaz de remover 
~tañas> , como alguien lo expre Ó, e e amor ideal que se 

nde á todo lo que exi te y e traduce por compasión 
:lita, ese anhelo indefinible por un má allá sublime, bello, 
':ito y eterno? ¿ erá aca o producto de la molécula físi­

l atraerse y repeler e? erá re ultante de nue tros deseos 
iones egoísta? ¿ erá engendro de nuestros cálculos é 
inaciones? No, mil veces no. E que hay algo en nuestro 
e nos diferencia de todo cuanto nos rodea al mismo tiem-
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po que nos unifica con todo y con todos. E e a chi pa divina 
que nos atrae hacia el Centro, Lo infinito, rigen y Fin de 
todo lo que es, ha sido, y será . Nue tra Humanidad en su 
presente grado de de arrollo no puede tener la má ligera idea 
de lo que es este principio e piritual , u ceptible también de 
dos divisiones, y el cual está latente en cada individuo en la 
presente etapa. En lo futuro período de evolución e te prin­
cipio e piritual alcanzará u perfecto de arrollo, llegando 
nue tra H umanidad entonce al estado que en lenguaje místi­
co se llama <Hijo del Dio », <ó Cristo glori·ficado». 

* * * 

MARÍA L. DE GERÚNG 
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DISCURSO 

pronunciado por el hermano P . Diaz Falp, 

en la Logia " Caridad" de Montevideo 

Hermano mío 

~L aniver ario que celebramo la tie ta al ticial, e la: 
~ gran ti ta del Fuego, cuyo origen e pierde en la noche 
del pasado. 

Puede decir e que la adoración al 01, forma parte de 
odos los culto: y aquella reli ione que la con ervan en toda 
u pureza OD altamente filo 6fica y e pirituale . 

A trav '· de milenio ', la tradición uarda el degenerado 
recuerdo de la rande fie ta olare de otro tiempo, y por 

ual podemo 
on que e no 
llego, 

Saberu 

rodudora 
ados, veí .. 

Ole expre 
rincipio d 

la noche de 
orte. 

ímbo o \'ivien e de la Energía có mica, la 
n er tan iblemente. por la forma variada: 

pre n a el pri cipio maravillo o que llamamos 

con cuanto cuidarlo lo adoradore del 01 con er­
, ado. mblema del e píri u univer al, é ima­

FU('fTo ue a nima á todo lo que exi te. 
ido a raba al a ro de lumbrador. como cau a 

1 biene humano; pero lo abio ¡ni-
i )' e ímbolo de la rran trimurti 

lo y la manifetación del gran 
ue el primer origen de toda 
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vida, que en todo palpita, que todo lo llena, que anima desde 
- el átomo, desde el más ínfimo y rudimentario ser, ha ta los 

gigantescos soles del espacio y sin el cual el Univer o no exi -
tiría, sino sólo el Cao . En una palabra, reverenciaban al gran 
Sol Espiritual, el Núcleo Dinámico de la Naturaleza tan mag­
no y sublime, que e capa á la concepción de la exaltada mente 
humana. 

La Naturaleza, el 7odo viviente ofrece do 
pectos conocidos. Uno, el principio pa ivo e 
universal, el substratum ó medio indi pensable, 

grandes as­
la su bstancia 

in el cual no 
hay manifestación posible; y el otro, el principio activo, e la 
energía cósmica, la.Vibración ó .Fuego que actúa en la ubs­
tancia y la amolda en infinita forma', con tituyendo el mo­
tor oculto que anima á todo. Existe, por último, un tercer prin­
cipio desconocido, la Mente suprema, la Causa primaria que 
idea, calcula y ordena. 

La síntesis de la Naturaleza, es, por tanto, la ublime tri­
nidad de Substancia, Fuerza y Mente: tres en su manifesta­
ción, pero realmente uno en esencia. 

En la fiesta del Fuego, ju to es que me ocupe de e te ele­
mento misterioso y á El dedico mi breve peroración sintética . 

El Fuego, Energía ó Vibración, pre enta igualmente una 
bien definida trinidad: puesto que iendo en realidad un solo 
principio, unas veces actúa como Calo?', otras como Electrici­
dad y otras como Luz. 

Es el mismo principio Fuego el que ora crea, ora sostiene 
la vida, ora mata; ya construye, ya es cohe ión interna de 10 
construido, ya lo desintegra; tan pronto hace e tallar la i­
miente y surgir el tallo, como anima la vida de la planta mien­
tras dura, como la marchita y consume finalmente. 

Es el mi mo Fuego Quien quema, transforma ó hace evo­
lucionar la materia; es el Fuego del rayo en la tempestad, en 
la chispa eléctrica ó en la acción química; el Fuego que arde 
en la mente del hombre como vida, como pasión y tambiét! 
impulso ciego, que de pué, evolucionando, llega á ser fuerz 
ordenadora, voluntad educada; y en elevada e fera, Fuego e . 
piritual, la Voluntad de la Naturaleza, obedeciendo dócil á 1 
Ideación Suprema. 
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Es e te mi mo Fuego quien e manifiesta como Calor; 
quien hace brotar el gérmen, vital iza á 10 'eres y con erva la 
vid a con la fecundaci6n' e también el alma del átomo; la fuer­
za centrífuga y en entido inver 0, la Cohe i6n que mantiene 
todo unido: e el lagneti mo, la Afinidad, la Gravitaci6n uni­
versal; yen u fo rma má elevada e el generoso sentimien­
to, la noci6n del deber, el Altrui mo, el amor de madre; y más 
arriba aun, e el alma del -nÍ\-er o, el infinito amor de la Ma­
dre Naturaleza hacia u innumerable hijo . 

Es el mi mo Fuego en u a pedo Luz, la luz que alienta 
la vida, pue di ipa la tiniebla que on la muerte; e la chis­
pa de luz divina que brilla en la mente del hombre para g uiarlo 
en u camino e\"olutivo; e • a cendiendo el principio ordenador 
en la Naturaleza, e' la on ciencia univer al, e la uprema luz 
de la Verdad que en í todo lo contiene todo 10 puede y llena 
el Universo entero, como única y eterna realidad. 

Es siempre en í, la mi ma Energía que calienta, quema y 

l u1Ilbra. 
Como Luz, e' el principio inteligente y con tructor en la 

-aturaieza' como alor, e la fuente de producción de la vida; 
como Fuego, tal como el concepto vulgar lo conoce, e el 

-ren te de tructor de la .orma, que, in embargo no alcanza 
la esencia qut> la. ha de arrollado. 

' Oh múltiple .. maravillo o oder, ublime ~i terio, 01 
\'erdad que r plande e en el Infinito' foco ele Amor abi­
ría y Poder, al ue eonocemo como la au a que edifica, 
tiene y re on trufe el "ni,-er o. 

¡Alimenta n nue tro er un FU(!fo capaz de devorar nue -
impureza é imperfea:ione ~ ; o tt~n en nue tro coraz6n el 
r sacro anto y n r del Amor á todo lo ere. ¡Haz 

lar en nue. tra m nte la Luz del conocimiento emanada de 
ublime Verdad para que eamo laborio o artífice en la 
-aci6n de la ¡aira hnltcz: e n ien e colaboradore en la 
na obra de la e olu ión hacia lo Perfecto, hacia donde con 
encia, con amor infinito. conduce todo. al Gno que e To-
1 Todo que e "no .• Quello que en nue tra' agrada tra­
nes se llama el ran. r ui ecto del "ni ver o ~ 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



-156 -

Amor, Voluntad y Karma 

lrGNORANTE y todo, me permito di entir, en apariencia, de 
nuestra Mae tra H. P. B., cuya in truccione obre 

Oculti mo Práctico me han aterrado-y perdóne. e el ímil­
como aterrar pueden al quinto recién llegado de su aldea lo e­
veros precepto ele la Ordenanza donde todo e pena con la vida. 

Silencio, soledad¡ evitación de todo contacto emotivo por 
puro que se crea¡ comida frugal, vegetariana con el propio 
cubierto y en el propio plato al que ajena mano jamá tocó' 
identificación total en espíritu y alma con lo otro ei can-

o didato~ á la iniciación primera; contemplación de 10 cinco 
colores teúrgico; corazón sin ola, fanta ía y razón amorda­
zadas sin mordaza y, en una palabra, la más ab oluta a ep ia 
de todo lo terreno en sus planos fí ico, etéreo, a tral y mental, 
,-
es el prólogo obligado de la humana alquimia, por la que el 
neófito pierde ya su vieja condición semi-animal, tran formán ­
dose en sagrado vaso de la Esencia Divina . . . 

¿Quién es el occidental que con tale ' premi as e atreve á 
pisar siquiera en el pórtico del oculti mo? Un tal ai lamiento 
ni á 10 monjes de la Tebaida le fué quizá a equible. 'egún 
están la cosas en Europa ca i habría que renunciar al ocul­
tismo, á pesar ele que in él caminamo á una ruina egura, 
inundados por el cieno del materiali mo científico, que ha aca­
bado con la e 'casa e pi ritualidad que la religiones conserva­
ran. 

Pero yo, pese á tan tremebunda ordenanza, debo y quiero 
ser ocultista. 
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Aterradora me pareció de niño la escuela de la que triun­
fante luego alí: aterrador el texto de facultad, vencido en 
breve examen incon ciente y emotivo' at erradora la iniciación 
en los misterio del amor ' aterradoras la graví imas enfer­
medade padecida, alguna como la meningiti que me per­
mitiese comprobar de isslt e o que llaman aura de colore de 
las per ona y en e pecial el purí imo ultravioleta del ambien­
te, que ólo á 10 ' convale cien te lo e tático 10 soñadores 
y los arti ta le e dable apena columbrar; aterrador, verda­
de ramente tremebundo en fin, e iempre todo 10 desconocido; 
ensación a tral contra la que debe el hombre prevenirse. 

Exi te in embargo á mi juicio, un medio de er héroe in 
heroísmo alguno: el de er niño, eternamente niño y no ver, 
por tanto, en el peli ro. 

El niño e e recién ,en ido de la playa celeste como in­
tuyese Víctor Rugo ante de caer en la generación, penetra 
en el mun do a tra l de de arri ba de de plano de vibraciones 
uperiore para lo que lo a tral tiene la mi ma bajeza y ma­

terialidad que para no otro lo fí ico. Yencer al a tral de de 
arriba e fácil, naturalLimo, por leye de inercia có mica: ven­
cerle desde abajo, contra corriente e ca i impo ible, O pena 
de un titani mo \·oliti..-o cual el que en efecto. exigen aquella 
prácticas de oculti mo... eamo iempre niño y llegará un 
d ía en que, ducho en ciencia verdad- la ciencia del color, de 
a mú ica, (1) de la geometría y del númtro' la ciencia no 

crita, del entimiento' la doctrina del corazón, no la del 
,jo-, no entimo oculti ta , porque la tremenda iniciación e 

había operado para no otro en pa mo a incon ciencia, quizá 
n una cri i de dolor. en un fugaz in tante de cele te y e tá­

' lca ternura en una dura pe adill a en una grave en fermedad 
ba jo el aura benéfica, manto de una obra altí ima ora en el 

echo, ora en el mero motivo que la determine. 
Admira ble e la pubertad fí ica y ·in embargo, no uele 

rp render en en ·ueño dulcí imo. ~ ~o erá de extrañar, pues, 
.le esas otra uperiore pubertade p íquica ye piritual , nos 

I La quiDla iDfonJa de Beet o en. llamad L por cierto. El D<sti lU1. me explica mejor 
arma que la propia 1 admirable obra de Anoie Besan l coo eSte titulo. 
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sorprendan lo mismo, allí donde menos debe de obrar por al­
tos la naturaleza. 

Karma es acción é inercia' ley, hi toria y destino. A Kar­
Ola no se le explica con palabra. Nadie que no ea al par 
matemático, mú ico, pintor y poeta puede concebirle. Karma 
es vibración afinada con el cósmico ideal, ó de afinada, por 
exceso ó por defecto. Karma e ley lógica que sólo al Logos 
encarnado encadena, pero Karma jamá ligó al Sat al Impro­
nunciable, á la eidad, ni á la E encia uprema del Espíritu 
Humanoqueesdela eidad- No ser, Inefable LlamaóChi pa. 

Al ser le es necesario el obrar, y obrar e al par limita­
ción; vibración de un grado ó de otro. Karma se engendra, 
pues, con la existencia. Hijo del pa ado y padre del porvenir, 
es connatural á las nociones de Tiempo, de Vibración, de Evo­
lución y cualesquiera otras, ligada con el supremo concepto 
material de la Existencia. Pero para el E píritu, la nicidad 
Absoluta para El, en una palabra, jamás ha existido' hasta 
para informar El á lo Existente, preci a pa ar de la Mónada 
No-Kármica á la Kármica Dúada Demiúrgica, que iempre el 
Karma ha simbolizado desafinación, inadaptación momentá­
nea ó transitoria del Supremo Ideal-Sin Idea, Iatriz de donde 
surgen los suce ivos universo, y la gro era, falsa é inerte 
realidad de la existencia transitoria que denominamos Cosmos 
en su conjunto. 

En el hombre hay un septenario, ó un cuaternario si se 
quiere, ó más propiamente, hablando de Karma, una Duada­
Microcósmica; pero allá en su interno antuario luce una Luz, 
un supremo y sintético Color, un Punto y Círculo infinitos, 
una Nota única y sintética de las cósmica infonía pretéri­
tas y futuras; un Cero-Todo de la Numeración sin ideas ni 
números; y esa realidad Unica, informando á distancia, un 
mundo ilusorio por transitorio, sin mezclarse jamás con él, no 
puede, no, conocer el Karma, porque es la propia Ley, eterna­
mente afinada, ~ona1izada, adaptada, regulada, identificada 
consigo misma. 

y aquí el punto esencial de nuestra investigación. Si de -
pués de bien envueltos en el cieno h}lmano, con todo pecado y 
todo vicio por historia, la Voz del Silencio, esa que el niño 
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y6 antes de caer en la astralidad y aun en la Mente-Materia, 
e logra oir una vez y otras mil en su- In onoro- onido, el 
\mor, triple e encia de iencía, entimiento y Voliciones 
. ra cendida , puede redimirno con u virtualidad uperior 

todos los plano de la limitaci6n y de la existencia, en los 
ue Karma e gener6 como Dúada. No es e to decir que la 

Ley Condicionada y Condicionadora no e cumplirá : e que se 
umplirá con vertigino a rapidez y sin que 10 advirtamo , por­
ue nuestra conciencia e hallará entonce en los supremos 
eliquios de la mí tica, no ocupada en pequeñece como la 
larta del Evangelio, ino tomando la mejor parte, la parte 
ue es igual al Todo en contra del clá ico axioma, y como 
laría. El gran fen6meno alquímico se operará entonces con 

natural normalidad incon cien te de toda las funciones de 
a naturaleza no con la doloro a iniciaci6n consciente propia 
e todas la patología. 

De la eidad uprema 610 abemo con Plat6n y Bla­
at ky que e Bien, que e Amor Ab oluto, y que e Volun tad, 
o Karma, con el fil6 ofo de Parerga. La E encia Divina é 
exist ente de la ~I6nada del Co mo inexi tente en el en­

.do de ser inexi ten te iempre 10 Inefable á má de no suje­
r e á Karma, tiene un canal, un hilo de enlace misterioso 
n la mism a 16nada caída en la generaci6n, 6 Dúada: el 

I 

.lí tico lazo del Amor, de de la ciega atracci6n gravífica 6 
uímica y la ineon ciencia de la planta, ha ta lo que en el 
,imal yen el hombre e conoce por in tinto exual, abia en-

. tura 6 pérula de la mí tica flor de lo. amore tra cendidos, 
pertadora, como yo me é bien, ha ta de lo e píritu ele­
nta rios de 'ole y de planeta qui l! ne para evolucionar 

. era n á que el hombre evolucione en Humanidad por las 
trin as oculti ta . 
Amemo iempre, pue , con la mayor idealidad po ible. 

rma entre tanto realizará u obra ilencio o y in teratolo­
que son un tremendo peligro para lo de la doctrina del 

; los mentali ta . 

M. Ro o DE LUNA 
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En vista de su importancia, tomamo el siguiente artículo de la 
Revista mensual Natura oe Montevideo, dedicada á la propaganda 
del Sistema Natural ele Vic1a, - Hi¡;iene, - Tempe rancia, - Vegetaris­
mo. Saludamos á s u Director don Fernando Carbonel1. 

Vida, Fuerza y Materia 

111A en 1872, De Candelle, proponía que 
!}t rrecta la expre ión FUERZA VITAL, se 
según él, ventajosamente- por esta otra: 

MOVIMIE TO VITAL 

abolida por inco­
la ub tituyera-

Desde aquella fecha y aún desde ante·, lo <hombres 
eminentes» hicieron cuanto e tuvo en u mano para borrar las 
postreras huellas del vitali mo que consideraban como el últi­
mo baluarte de un vasto castillo de mi tificaciones y embro­
llos metafísicos, que de embrollo y mi tificación han increpado 
siempre los presuntuosos á lo que para ello re ulta incompren­
sible. Tenían la esperanza de que á fuerza de desmenuzar 
cadáveres y animales vivo, darían al fin con el resorte de la 
vida, para poder un día mo trárselo á los vitali tas, excla­
mando: «ahí tenéis, imbécil e : e te órgano e p.I generador del 
movimiento, y el movimiento es lo que vo otro en vuestra 
ignorancia habéis tomado por fuerza vital». A e to contesta­
rían los vitalistas: «todo movimiento es efecto de una fuerza, 
y el movimiento vz"tal supone la fuet za vital, como todo efecto 
supone, revela, manifiesta ó sintetiza la causa que lo ha pro­
ducido». 
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L a ciencia '-recluta inexperto- no ha dado la media vuel­
ta con la necesaria prontitud, pero al fin ha tenido que darla, 
ante la voz tonante de ese rudo cabo instructor llamado NECE­

IDAD quien empuña el machete formidable de la evz·dellcia. 
y para que se vea con claridad, lo completo de la media 

\""uelta, examinemos el iguiente paralelo: 

Alg ún tiempo atrá la cien­
cia decía: 

La materia e lo único real. 
• ~o existe otra e encia más que 
la materia mi ma. Todos lo 
fenó menos po ibles ou modos 
le movz'mz'ellto producido por 
propiedades inherentes á la ma­
teria. La fuerza e efecto del 
movimiento de la materia . La 
materia está compue ta de ele­
mentos materiales hasta 10 in­
'lnito. 

Ahora la ciencia empieza á 
decir: 

La fuerza es lo único real. 
o exi te otra esencia más que 

la fuerza misma. Todas las 
ca aS posibles son estados par­
ticulares de lafuerza, algo así 
como c1iver as formas de can­
den ación. El movimiento re-
ulta de la desmaterialización 

de la materia bajo la acción 
di ohrente de la fuerza; ó bien, 
el de prendimiento de una par­
te de la fuerza canden ada en 
forma de materia, origina las 
energías ensi bIes que prece­
den y ocasionan todo movi­
miento. 

El Natumlismo de ahora y de iempre dice: 
N i la fuerza ni la materia on la cE 'encia U1ver al:. sino 

u diferenciación exuada, de integrada y complementaria, 
a fue rza y la materia on á la E encia niver al, lo que dos 
lores complementario, á la luz' lo que la corriente + y la co­

riente - á la electricidad' lo que el exo ma culino y el feme-
no á la especie. Y e a E encia ni er al, e preci amente La 
ida, 6 la c\'oluntad de \'i ir:. en el lenguaje de chopen­
uer, la Ca a en í del mundo, en el e tilo Kantiano; las 
eac1as de Ji\'atma en el mi tici mo indo, el Pleroma gnó ti­

o el A in Soph, hebreo: término todo e to que aunque no 
.. rectamente inónimo, por expre ar di tintos punto de vis­
en la consideración del «Todo en Todo:. ( LA NATURA­
.• ZA) , prueban por lo que tienen de equivalente, la univer-
idad y la venerable pro apia de nue tro i tema. 

Limit ar la _ Taturaleza á la repre entación, no pa a de 
imple arbitrariedad. 
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Naturaleza es todo 10 que e . El ser de las cosas es la for­
ma particular de su vida. Naturaleza y Vitalidad on térmi­
nos convertibles é igualmente 10 son Naturalismo y italis­
mo, prescindiendo de las excepciones más ó meno estiradizas 
en que los sectarios hayan convenido. 

Algunas páginas más adelante, comentando un artículo 
del doctor Le Bon, damos varios datos más sobre e tos puntos. 

La ciencia oficial de pués de su media vuelta, mira ahora 
hacia el Naturismo, como mirará mañana hacia cualquiera 
otra parte en sus inconsciente rotaciones de derviche. Y á 
fuerza de vueltas se marea y nos marea . 

Sólo el Naturismo, inmóvil, firme, símbolo de la estabili­
dad suprema de 10 verdadero, permanece ahí, desafiando el 
desgaste de los tiempos, hoy, como cuando lo enseñaba Pitá­
goras, y entonces, como cuando 10 enseñaba Manú::. . 

El comentario á un artículo del Doctor Le Bon, an tes 
citado, es como sigue: 

¡SENSACIONAL! 

4:Este es el calificativo que cuadra al artículo pu blicado 
por el ilustre Doctor Gustavo Le Bon, que el diario El Dfa­
dejando momentáneamente la alta dmgía á la que es tan 
aficionado-insertó no hace muchos días en sus inconmensura­
bles columnas. La desmaterialización de la materia y su posi­
ble conversión en energía, obligando á modificar fundamen ta­
les postulados de la física y la mecánica actuales : tal es la 
sensacional novedad del Doctor Le Bon . 

En el número IV de esta misma publicación- hace dos 
años justos- recordamos haber dado á luz un suelto titulado 
«Las novedades de la Ciencia::. en que e ostienen por manera 
más sintética y más precisa, las últimas conclusiones de la 
Ciencia . Pero aquello pasó desapercibido, como hecho en Casa 
y por lo tanto sin el valor que presta á cualquiera cosa la reful­
gente etiqueta del artículo importado. 

Repetiremos en este lugar que 4:energía::. y 4:sustancia::. son 
los dos aspectos sexuados y complementarios del «Ether neu­
t ro::. ó 4:Espacio::. el cual es la 4:Deidad Andrógina::. de la 
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primitivas teogonia y que e to á los iniciados en la Ciencia 
Antigua e no e tá ya olvidando de puro abido, aún cuando 
recién lo vi lumbren ahora lo abihondo de la Ciencia 
Moderna. 

El Naturi mo (1) ó Ciencia de la aturaleza e la prosecu­
ción de lo ~Ii terio I íaco , cuyo origen e remonta á las pri­
meras dina tía faraónica, y con otro nombre hallamo el mis­
mo cuerpo de doctrina en el culto de Harí en la India antig ua . 
Pues bien todo lo que conocen el aturi mo íntegro, 
e to e , sin excluir sus aspectos Ilistóricos J' filosóficos aben 
perfectamente á qué atener e obre la verdadera naturaleza ó 
índole de la materia y de la fuerza, como que e el mi terio de 
todas las' trinidade de de la egipcia ha ta la cri tiana. 

lsi y iri, a pecto exuado del inmanife tado Kneph, 
on la u tancia y ~a Energía in eparable en u raíz común, 

el inmanifetado E pacio. 
Horo, la eidad lanife tada, e la recompo ición 6 rein­

tegración del Ether ~ eutro ( E pacio), de compue to en I i -
iris. 

Nada ha añadido á e to, el eñor Le Bon. 
El hecho de que la mala fe ó la ignorancia modernas, 

apostrofen de <ídolo':' lo emblema de la antigua abiduría, 
no engañará á todo . • lucho abemo que el e tudio del N a­
uri mo integral co 1 inclusión de su ji/oso/la JI de Slt historia, 

!lO pone en el ca O de poderno pa ar perfectamente in los 
métodos de inve tia-ación de la Ciencia .10derna y in u ( ca-
uales) de cubrimiento aplicacione». 

pata que DO' confunda con los que cuentan las oatas de 
Iist intermlnl!:>les d todos lo bichitos del mondo 1>0-

• __ ..t_: __ •• d la Da: ral no 

* * * 
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El alma del simbolismo 

f1r' A S tradiciones, la fábula, los mitos y leyenda tran miti­
~ do de unos á otro pueblos, así como us ímbolo ' agra­

dos, ofrecen un extenso campo de exploraci6n, un verdadero te­
soro de conocimientos á los hombre amante del adelanto. Como 
natural consecuencia de los punto de vi ta del mal llamado 
positivismo, ha venido por largo tiempo con iderándo e este 
tesoro, desprovisto de todo valor efectivo, y, por lo tanto, indig­
no de estudio. Es cierto que lo má importante que se halla en 
la materia está constituido con tan maravillo o arte con inge­
nio tan sutil y acabado, que re ponde con igual perfección á 
interpretaciones relacionadas con 6rdenes de conoci mien tos 
correspondientes á diversas categorías, á planos y leyes más 6 
menos elevados de la Naturaleza, y es verdad también que no 
siempre tenemos á mano la clave que no facilite el poder 
comprenderlos. 

Entre ese caudal de mitos, símbolos y leyendas, que han 
venido dando materia para los grandes poemas, las produccio­
nes más afamadas del Arte, y base o tensible, o-eneralmente 
exotérica, á las ideas religiosa, se encuentra mezclado un 
fárrago inmenso de despropósitos, producto de la presuntuosa 
fantasía, estéril follage que oculta y obscurece el verdadero 
fruto del elevado saber. Dejando á un lado tan molesta hoja­
rasca, me propongo rebuscar de entre ella aquello que á mi 
juicio merezca llamar la atención, y señalar su valor, dejando 
á exploradores más expertos el dar mayor latitud á lo que 
considero utilísimo trabajo en relación con 10 fine que persi­
g ue la Sociedad Teosófica. 
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Para proceder en esta labor con cierto método, empezaré 
por llamar la atención obre uno de los mitos ó representacio­
nes que imbolizan lo ca racteres fundamentales, ó modos de 
ser del Univer o; pero haciendo la alvedad de que soy refrac­
tario á eguir lo endero de e trecha y obligada metodología, 
tan en boga en lo cuale paréceme que e ahogara y depri­
miera toda iniciativa toda in piración y arte. Y es que, la 
Naturaleza con u variedad de a pecto siempre armonizados, 
nos demue tra no en eña que el alma de las co a no pulsa 
una sola cuerda de u li ra , y luego otra y otra, cuando preten­
de producir u armonio o acorde, ino que concierta á un 
t iempo ario onido ubordinándolo á la pauta del cono­
cimiento. 

Comenzar' pue e to e tudio mitológico por la com­
pendiosa explicación del imbólico Atla , á la que eguirán 
otras por el e tilo de acuerdo y en con onancia con el impulso 
que, cuando Be ue el ca o, re ponda mejor al e tado de mi 
ánimo. 

Es sabido que lo egipcio e ocuparon con particular de­
ferencia de la ciencia a tronómica y con no meno interés y 
provecho de )a a trolo ía, u contraparte uperior-pe e al 
e ceptici mo de)o que juz an de la co a á priori y in cono­
ci miento de cau a,-y entre otra de u ínte i má ó menos 
ugestiva imbolizaron al Gni,er o por medio de la repre ell­
ación de una fi ura humana, la cual o tenía obre u e pal­

:las una e fera, y le llamaron Atla : término que expresaba 
<pena, traba 'o, .os/~ ,~. Introdujo Tálerius Flacus la modifica-
ión de colocar el u odicho emblema de pie en medio de las 
,!roas y so teniendo una e fera armilar, alrededor de la cual 

movían todo lo planeta. De e ta repre entación e deri­
ron, Atlántico. el hijo de .Iercurlo y de"\ enu Hermafro­

'ta-ó sea de la abiduría Hermética y u Belleza-y las 
lá ntide P eione .. laia Ó ~aya, Electra, Taigete , A tero­

', Alcione, e ene) otra, toda ella per onificaciones de 
eetos di" er o de la cua idade ó energía de la atura­

a . 
Concretándome á A a, e me ocurre preO'unta rme i no 

elga cualqt;iera e plicación que ea referente á ímbolo tan 
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expresivo, tan sencillo y claro, el cual re ulta por í como do­
tado de palabra, y convengo en que para muchos e tarán de 
más mis reflexione ; pero, como quiera que otros no han de 
encontrarse en el mi mo ca o, para ello diré: 

La abia antigüedad se propu o expre ar en una forma 
que impresionara los sentidos, la idea de Que, el Universo eJa 
un producto de la Afente , uperior, el templo o tenido por un 
Dios, el Logo , y se sirvió del hombre, u imagen, para dar 
expre ión á e ta idea capifal de u ética . Conociendo que las 
aguas contienen el germen de lo vi ible, que la atura la vida, 
colocó en ellas la colo al figura de Atla', la inteligente ener­
gía, emanación de lo Inefable, que so tiene lo mundos y los 
mueve y gobierna. 

Determinado sucesores de aquello hombres extraordina­
rios que fueron iniciados en los antiguos mi terio , han caído 
en la corriente del materiali mo reinante, y se hallan incapa­
citados de comprender, al interpretar en un sentido fálico las 
simbólicas enseñanzas que heredaron, cuando no la interpre­
tan con inconcebible frivolidad, que Atla -cuyo 010 nombre 
es toda una revelación-representa la idea del Grande Arqui­
tecto del Universo, ante el cual, ó en nombre del cual, se reu­
nían las asambleas dellogos para ofrecerle la primicia de los 
frutos, de la leche y la miel, en te ·timonio de gratitud y reco­
nocimiento. 

Cuando la mente humana se hace usceptible á determi­
nado grado de vibración, encuentra in trabajo, en e ta clase 
de representaciones, sintetizados una importante erie de ele­
vados conocimientos que 110 hay palabra que lo exprese, los 
cuales necesitarían extensos estudios y larga meditacione 
para que por los medios analíticos en uso fuesen debidamente 
abarcados. 

Nadie ignora que las formas hieren é inpre ionan lo 
sentidos con mayor energía que la palabra, circunstancia que 
se aprovechó en beneficio de las mayorías, cuya percepción 
menos delicada las imposibilita para el dominio de las subli­
mes abstracciones mentales. Para ellas, un poderoso y enorme 
gigante era el hacedor del mundo, el sostén de los cielos, r 
este no podía ser el inconcebible autómata, hijo del acasO, sino 
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una inteligencia ervida por órgano . una incontrastable vo­
luntad en acción, idea primordial que qui ieron hacer osten ible 
los sabio autore del ímbolo procurando por medio de ella 
salvar á lo pueblo de la caída en el falo concepto de una 
creación ' in cau a ni propó ito ab ' urdo que detiene al hombre 
en su proce o e,'olutivo y e origen de las divi ione, falta de 
caridad y amor que traen á la ociedade umidas en la de-
esperación y la ruina. 

E cierto que, a í como la ob curillad e opone á la luz, 
así también la refulgencia que e de prende de la simbología 
agrada, de la científica de antigua edade ofreció el peligro 

de que el vulgo la divinizara materializando u valor repre­
sentativo' pero e ta dificultad, con 'er tan grande, prometía 
todavía la ventaja de ervir de puente á un ideal que, más ó 
menos tarde, podría er comprendido por cada una de la cria­
turas. El hombre no de envuelto, pervierte la idea más ele­
vadas cuando la con idera bajo e: pri Ola engaño o de 'u 
limitada percep ión: véa e un ejemplo: 

La triple corona, la tiara-triara-diadema de lo anti­
g uos soberano de Per ia, que u an lo papa actualmente, 
di tintivo del poder al" oluto, I! , "i t: con idera como igno 

tento o del predominio material, de la riqueza mundana. 
entido que generalmente 'e le atribu)'e, indigno ornamento de 
quel que e con idera repre entantl! en el mundo, del alva­
or humilde que no tu\'o una piedra de ' u propiedad en qué 
dinar la cabeza. Pero, i e repara en el igno que lleva en­
Ola, si vemo" que la tiara por u f rOla oval imboliza la 
veda cele te y como ci lindro ¡>er¡ endicular elevándo e del 
eptáculo de la inteliO'encia, u principio activo en acción' 
volvemos á lo tiempo en que coronaba la cabeza de un 
O Iniciado, ~uía amoro o de lo pueblo ", "oberano por u 

r y virtude . del mundo fí ¡co, de l uprafí ¡co y del e pi­
al, concepto que e "pre an la tre corona " que en í contie­
entonce caemo en cuenta de que e te o tento o ímbolo 
'erial fué con truído con el fin de impre ionar á la gente. 

ndoles al pen amiento la u e t¡,' a idea que tan clara­
e expresa, que de él e de prenden. La mente infantiles 
¡tan de la caridad de e ta llamada , má , mucha veces, 
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que el mendigo, de la limo na que an io amente implora. 
El Iniciado digno de la tiara, aceptaría como un verdade­

ro sacrificio la nece idad de usar en alguna olemne recepci6n 
aquel distintivo de u triple oberanía, porque e abido: á 
menos de tener Que llenar una mi i6n ineludibll!, la de promo­
ver el humano adelanto, 10 Guías, lo Instructore 10 ' Her­
manos mayores del hombre, han e tado iempre di pue to á 
pasar desapercibidos, y e hallan libre de las suge tioues 
inferiores de la ostentaci6n y la vanidad. 

(Se C01l1Í1mar á) 

TOMÁs POVE DA O 

* .* * 
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A suntos D iversos 

~ RMOS tenido la ati fa cci6n de aber por la i n tructiva r evi ta 
In c o phia», á. la que anto debemo todo cuanto hablamo el 

e pañol e n la . T .. que el día í de Abril último tué celebrado u n m i-
in Teos6 fi co en la ciudad de abadell, organizado por la L ogias 

eBarcelon e a> y eAr una». Tomaron la palabra en dicho acto lo e ­
"lores Planas, aynadé, Tre .... iño y Climen Terrer, el cual r e umi6 
o discur pronunciado. que ver aron obre lo ema iguiente: 

eRe n uncia de la o ras>, cFra ernidad», ePunto de relaci6n entre la 
Teosofía y el E piri i 0». 

El eñor don F derico CJimen Terrer demo r6 en u elocuente 
re umen cque la Teo fía no comba e nitl~ún credo, ino que lo ex-

Iica, y que d er u creyen-
verdadero con a ~ran con amor y fe á. trabajar eo 

ió homana, in di inci6n de cla"e 6 color, recono­
má depravado, 

io, y que la 
i e ·r uo an o r un hombre vul ar, con i -
a o de de arrClllo alcanzado». 

or anizadore y á. lo que actuaron 
ti tanto éx ito e acto ·an impá. ico y ignitica iYo . 

.,..,""11 .... ". ór~aDo de la ecci6n ubana, hemo 
ido noticia del n o de Dr. Th. Pacal, ecr tario Gene-
de la Secci6n FnlDc • pérdida lamen able para la ociedad Teo· 
ca, que acaeci6 l~ dril úl iroo. 

o por la Convención de Adyar, el nombre de 
ma» será. c o por e de eLogia de la . T». 
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* * * 
De la Revista mensual Naltera: 

A LORENZO D' A YOT 

SOBRE EL POEMA EN PROSA «MORIRSE JOVEN> 

Nol no puede ser un ideal morirse cuando no e ha hecho más 
que consumir para desarrollarse y aún no se ha empezado á producir 
para todos. Si el «morirse joven:., fue e algo que de la voluntad de­
pendiera, debería considerarse á quien lo hiciera como un repugnante 
defraudador. Mejor morirse lo más viejo posible, y que cuando el 
torvo Saturno detenga nuestro corazón, éste no sufra en u último 
latido la convulsión espasmódica del arrepentimiento por el mal rea­
lizado y por el irrealizado bien. 

Que la guadaña de la muerte no corte con nuestra vida nue tro 
destino, cayendo antes que los granos de areua del reloj imbólico; 
que caiga á su hora, después de cumplida la misión del hombre para 
el mundo; que caiga al fin de la vida y no la interrumpa. El hombre 
que no ha vivido más que para sí, no tiene derecho á morirse, y si 
muere, la muerte no puede ser para él un reposo. Porque el repo o 
sigue á la labor, como el descanso al cansancio. El que no ha vivido 
toda la vida, tampoco puede morirse de veras. 

Ensaye ahora D' Ayot á expresar con sus primores de e teta, con 
sus galanuras,de estilo, la muerte del viejo que ha cumplido digna­
mente su misión, y al fin alcanza el merecido so iego; la muerte del 

-que ha llenado la razón de su ser, de su vida, viviendo con la máxima 
intensidad, por saber ó por sentir que la vida io.dividual se io.tensifica 
tanto más cuanto más se vive para los otros, así como un conductor 
eléctrico da paso á tanta mayor corriente cuantas má seao. las lám­
paras que iguiye. 

* * * 
RESPETO AL BOSQUE.-LA OBRA DE LOS SIGLOS 

Leñador, que con el hacha al hombro te aproximas al árbol ve­
tusto que io.teo.tas derribar: ¡Detente! ¡Reflexiona! ... ¿ o podrías reu­
nir las r,amas bajas en todo el bosque, y obtener tu leña sin matar el 
árbol? 

-¡Es más corta labor!. .. ¡Le plantan otros! 
-¡Detente! ¡Reflexiona! Las industrias exigen á las selvas exce-

sivo tributo. Le piden á la madera la celulosa que se debiera pedir á 
las herbáceas de rápido crecimiento, para surtir á la prensa univer-

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



- 171-

al. El consumo upera á la producci6n. El desequilibrio es evidente. 
"ti les especie comienzan á e ca ear y pueden desaparecer. Respe­
ando la vida todo 10 po ible e como se economiza verdaderam ente 

la producci6n de la • 'aturaleza y como se aumenta la riqueza y el 
bienestar de 10 pueblo. 

Leñador que e lP'ime tu hacha filo a contra el v iejo tronco: re­
exiona un momento; derrumbar e co a de minutos pero el creci­

miento de lo árbole, la formaci6n de 10 bosques, e la obra de los 
año , acaso, de 10 iglo. 

,. 

A los eñore Directore de la Re\'i ta que e han dignado favo­
. cernos con el canj ,le rogamo que no olviden á VlRYA. Hace tiem-
10 que han dejado de vi i arno algunas de ella, y las que recibimo , 

de una manera irr ular. Le enviamo á toda nue tro fraternal 
aludo. 

Acusamo recibo de la precio a Revi ta T~osofisk Tidskri./t ./ór 
1ldit¡avÍcll, á la que corre pondemo y le de eamo pro peridad. 

cimos 10 mi mo re pec o del _'9 1 . de la Revi ta EstudIos Uric11la­

órgano de la Ram jLo ia l Too 6fiea de Chile. 

El exce o de ma rial no impide la publicaci6n de al uno es-
• o que hemo r cibido die erior. 

* 
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YONTÁ 

1 TRODUC IÓ .... 

~ A presente narraci6n que ofrezco á la benevolencia del público, 
~ tiene un íntimo enlace con la de Zulai: es u pr6logo y comple­
mento, el cual me fllé inspirado al par que la trama y 10 pormenores 
de aquella leyenda y de idéntica manera, obre la cual ería ocioso, 

por sabida, volver nuevamente. 
Parece desacertado el que un pr6logo no ea el heraldo, el ante­

cedente obligado de la obra á que se refiere' pero en este caso ha 
debido ser así, en atenci6n á consideraciones de orden excepcional. 

La bondadosa acogida que e le otorgara á Zulai es prome a de 
la que debo esperar en favor de Yontá, y aliciente que me alienta á 
publicarla, en la inteligeucia de que si en ella hllbie e algún valor no 
me lo atribuyo, siendo, como soy, trasmi ora entusiasta, tan s6lo, de 
una corriente singular de pensamiento. 

CAPITUL 1 

:mn el fondo del Océano dormía ya el Coutinente. Los Atalanes, 
habitantes de las Américas, después de espantosas conmociones en­
traron en una era aparente de estabilidad y bonanza; se apacigu6 la 
terrible actividad de los volcanes, y el iracundo mar cuya turbulen­
tas olas barrían las tierra arrasando poblacione , torn6 tranquilo á 
su lecho. :mI superviviente de los valle viendo deslizarse los años en 
calma, confi6 en los elementos al escuchar el prolongado preludio de 
armonía establecido entre ellos y la naturaleza, elev6 himnos á su 
dioses y baj6 tierra adentro para repoblar las costas, seguro ya de su 
existencia. 

Lanz6 su red á la mar y la sac6 repleta. :mI sol siempre benéfic 
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le colm6 d e u done: 10 cereale ,la ra íce y lo frutos , yevaporan­
do las charca de la agua de mar en los play ones, le of reci6 para 
condin .en to grato lo r e id uo a bund a nte de bl a n ca sal , enerniga de 
la corrupci6n. Eran de ver en el verano ca luroso, c6mo brillaban las 
apre tada mazorca al er mecida u c a ña por la bri a , en tanto 
que el con fiado labriego e te aba bajo la ombra apacible y j ug uetona 
de la acacia, lo e pabele eculare, lo ceibo y la o nd u lantes y 
perfumadas palmera en /lor, ver jel en donde con t r uy6 ¡nego rústica 
morada y form6 u familia primiti,"a. 

El r ecu rdo de la civilizaci6n magna de n antepa ado a penas 
e reflej6 vagamente en la memoria del indígena america no que tu vo 

:a intuici6n de imprimir á u hábito, leye y culto, cierto 110 que 
recordaba ·Ia '·alio a h rencía que. i no pudo er b ien interpretada, 
por la tribu que renacla, fll~ debido á la inhabi lida d de ella mi wa, 
lIya actual ener ía en nada e comparaba COII la eleva da potenciali­
ad que ca rac eriz6 á u pro en itore . 

Escogi6 COn preferencia la co ta occidental del continente para 
a iento d e u tribu, por lo fa,'orable del clima , lo f~rtil del terreno 

, sobre t odo, por lo tranquilo del Pacifico, mar que baña u playa. 
Di emin6 u poblacione á lo lar o de ella yempez6 la r ecoa tr~c­

i6n de la p rdida raza. 

Detiéu e e tr vi a ante nna p nín ula de la inmediacio nes 
e la Am~rica Central que re pon de al nombre de Quita mb6. us ha­
itantes de color bronceado claro, hablan armonio a lengua, denotan 

inteligencia y por la la con que vi ten, lo adorno que u an , e 
adivina en 11 uu pu blo viril é indu trio o. bedecen á u n J efe q ue 

~ene pod r prCIDO, pero demá veneran á 
o genio del mal que a'r eo la pe e, la tempe tade , etc. , creen 
n diose beuéfico • y rioden cullo al 01, ea cuyo honor levaatan un 
emplo ea cual uier parte en donde edifican u ' poblado . .. on v a­
ien tes y herm • })ero ti oeo un celo aa grande por u muje r es , 

do uu rrible cr to para en,"eneoar la flechas 
00 que acom 
a a de ella. 

e ui re traiio que pretenda po ·oaarse de 

Apartado d I r aeberlo de Quitamb6. vi,· uo anciano agorero en-
argado de 

ma de la vinud d 

Pa ao 1 

gracia 
nte á u n 

iar 1 dich d racía del pueblo. onstruy6 
6n y allí pa a u vida tranquilo en contin ua 

·a, ale rando u 01 dad una niña bella y p ura, 
pareocía de u alma, hija legr-

rnieoto de la hermo a ind ia , 
bien. cautivan profunda-

por arrojo, nobleza ~ in-
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dependencia, llamado Nahuakira, quien hace petición de su hija al 
agorero. 

Con pena recibe tal nueva el anciano. No quería que u niña fue­
ra á vivir á la costa, tierra baja donde e desencadenan tanta tem­
pestades ... y ademls tenía un ecreto motivo para e perar en la llega­
da de otro esposo para ella. Cuando meditaba y guardaba abstinencia, 
ciertas visiones extraordinaria le dejaban a ombrado, y últimamen­
te, con realidad admirable, vió una pirag ua acercar e á la play a y 
saltar de ella un extranjero hermoso que venía á er el leal compa­
ñero de su hija ... Mucho meditó ... y despué de consultar la voluntad 
de los dioses, sancionó y bendijo el amor de lo jóvene, pero bajo la 
expresa condici6n de que jamá se alejarían del reSlguardado peñón. 

El libre Nahuakira cayó en los lazo del cariño y entró rendido al 
hogar del agorero viviendo dichoso al lado de Gautla. 

De cuando en cuando bajaban 10 tre á la playa, para luego en­
trar al mar á llenar sus redes, y volvían por la tarde con suficiente pes­
cado para muchos días. 

En el transcurso de los meses la penín ula fue azotada por la 
peste, mas al peñón no negó el contagio, no interrumpiendo aquella 
paz tradicional ningún cambio fatal. 

Al cabo de un año, aconteció que una mañana GauUa no pudo 
bajar á la pesca; apenas se conformó con mirar alejarse desde lo alto 
de su choza á su padre y su esposo, para verlos descender y luego 
perderse de vista en la amarillenta playa ... 

Unas horas después el sol bondadoso, dió luz y calor á un nuevo 
ser: 

Una niña robusta y sana, fruto de sus amores, recibió aquella no­
che con sus tiernos lloros la vuelta al hogar del pe cador ahuakira, 
y el abuelo en extraña ceremonia purificó á la madre y á la niña para 
que penetraran sin recelo al seno de la familia. 

Nuevos afectos y alegrías llenaron de dicha el hogar donde la 
presencia de la pequeñita vino á colmar la ambición de us jóvenes 
padres, para quienes se deslizaron tranq uilas las semanas, siendo su 
único afán la pesca, la conquista del bienestar y el alimento cotidiano. 

Una madrugada salieron el anciano agorero y su yerno dejando 
á Gautla y la pequeña en casa. 

Iban á echar las redes. Al principio remaron en un mar tranquilo, 
pero conforme se alejaban de la costa la brisa del Norte soplaba más 
y más reciamente sobre las ondas, levantándolas en penachos aquí y 
allá, hasta desencadenarlas furiosas contra la piragua que crujió 
temblorosa. 

Entretanto, sin sosiego, iba y venía la joven madre dentro de su 
choza, fija la mente en el mar, oyendo el lejano retumbar del trueno, 
y luego el estallido de la tormenta en medio de una lluvia torrencial. 
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. ta batalla de lo elemento dur6 todo el dfa, y al llegar la noche 
n continuaba, in que, ni un lucero en lo alto, ni un cocuyo en el 
~que, derramara 'u luz. 610 acá y allá centelleaban medro o lo 
chones de re ino con que lo - atemorizado habitante de Quitamb6 
um braban el camino por donde hufan abandonando la habitacione 
la playa para ir e á r fu~iar á la - de tierra adentro, al pie del pe-
n. 

Desvelada pa 6 la hora autla, a -ida á u niña, creyendo oir el 
·;to acostu mbrado que dar olía u amado al regre ar á ca a ... Pero 
ando se convenci6 de que era "ólo el J.:;-emido del \'iento que redo­
aba su furor rocándo e ti r cio huracáe, cruel angu tia embarg6 
alma, perdiendo ya oda p ranza. Al clarear el alba ali6 de u 
bitaci6n y apo t6 en la puerta. d de donde. con vi ta avara 

e p ctáculo: una ola inmen a 
agrand6 cual mon aña ma e uo a. pareciendo que u fondo lo agi­

ra un mon ruo. y el mar per i indo e a encre pada ola precipit6 
'arioso su torren e con ra la i rra. cubriendo la playa, invadiendo el 

blado y arrancando u choza con la rabia de una horda de foragi-
o sobre u iuoc nl pr ; oda lo inundó ha ta olpear frenético 

abfa devorado .•• 
Pen 6 en 

padre y de 

e elevaba co­
obre el nivel del mar. y ... 

arbulen o y plomizo elemen o que todo lo 

u 

rosa hacia a Ti c1e ez a c 

aminab de pri a, mirando te­
p ra c r 'orar e que nadie la 
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seguía. Se internó por una vereda que conducía en pendiente hacia la 
playa. Cuando e halló de nuevo frente al mar ya tranquilo, una sen­
sación de alivio apaciguó u ánimo, y comenzó á reflexionar sobre su 
di fícil situación. Tras breve descanso emprendió la marcha por la 
playa con la esperanza de llegar á un poblado vecino, famoso por la 
hospitalidad de su habitantes, llamado Yllk-Bugur. 

Tres días con sus noches llevaba ya la de graciada india de ca­
minar, cuando se sintió tan agotada y enferma que temió no poder se­
guir adelante. Las fuerza le faltaban; e agachaba á beber agua de 
cuanto arroyo pasaba y creyendo encontrar descan o mascaba yaat, 
sin resultado. Llegaré?- e preguntaba. - ¡Oh genio benéficos, dad­
me fuerza para que mi niña no perezca abandonada! 

y la avidez de encontrar auxilio para su hija la hizo arrastrar sus 
pies aún, hasta que su alma abatida se consoló al ver á lo lejo COmO 

puntos negros las chozas de Yuk-Bugur ... Pero la suerte le fué ad ­
versa y no pudo !legar hasta allá ... Cuando el sol se ocultaba aquella 
tarde tras un mar nacarado, tiñendo el paisaje, la india se sintió tam­
balear desvanecida obre la arena, hacia la cual se dejó ir de cara, 
obedeciendo al maternal impulso de no lastimar á u hijita al caer de 
espaldas ... sepultó el rostro en el húmedo uelo, y tra corta agonía, 
oyendo los gorjeos de su tierna hija confudido con el alegre piar de 
las gaviotas, expiró. 

El poblado de Yuk-Bugur tiene ese alegre a pecto propio de todo 
paraje cubil'rto por cielo azul, regado de agua serena y adornado con 
el verdor de los bosques. Estero profundo bordeado de selva baña sus 
costas al Este; una ría pintoresca que forma el caudalo o Daylo al 
desembocar al mar, humedece sus chozas al Sur y Oeste; eternamente 
acaricia el Pacífico sus playas. Sus habitantes de índole parecida á los 
de Quitambó tienen sus mismos hábitos y culto. 

Aquella tarde, aprovechando el buen tiempo, un grupo de pesca­
dores salió á la playa á echar las redes. A la noche una india pobre 
llamada Jarib volvió á u choza rebosando alegría y con algo más que 
un cesto de pe cado. Cuand·o trabajaba en la playa oyó el llanto de 
un niño, bu có el sitio de donde provenía y halló á la pequeñita sobre 
el cuerpo, ya frío, de su madre. La recogió con amorosa ternura lle­
vándola consigo, y en sus allcianas mano, colocó el destino á la 
hija de la de graciada Gautla, á quien llamó Yontá, cuidó con esmero 
é hizo partícipe de su humilde hogar. 
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PIT 'L II 

¡Catorce añ han paoado d de aquella arde inmemorial! 
Con in in o v rdad ramen e ma emo atendi6 Jarib á la abando­

nada c h iquilla. I limándola quizá dema -iado. Pero. ¿qué o ra co a 
pod ía hacer ulla br d her dada de la uer que lleg6 á edad ma­

lencia poco 
.ej6 oir u 

el medio am i 
i6 otra yol u 11 

a naturaleza. 

• y a con 
nos vacía 
.a queell 
u rrándol 

··irar el a r 

rllura indecible, y 

la lIiña neu raliz6 la v ieja 

a de in eli rencia é indepell ­
• mir á Jarib co I cariño llamándola abuela, y 
d mando d la ma lana ha ta la noche. in 

ra, con inli "lIdo que cr ciera como la· planta 
d 

u ri u cuando la chiquilla tUYO uno 
r un oá la lumbre para que cuidara 

n cum¡lHa ni ¡leflueño deber, 
r l que Jamá le había 

6 '3n libre. (IU • d ,apare-

ond eOIl ale"rla apacible, 

I 
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ilusionándola ese tesoro ... pero dudaba mucha veces i aquella voz era 
solo un engaño de la olas para hacerla caer en la garras de un món -
truo marino, pues ya varia vece tuvo que alir nadando pre uro a á 
alcanzar la orilla, huyendo de una negra aleta que obre aHa del agua! 

La viejecita e e tremecía oyéndole estos relato y echaba mano 
á las supersticione de u pueblo, amenazándola con mil daño que le 
causarían los malos genio si per istía en tan peligrosa aventura j ... 
pero tenía que capitular al fin re ignada ante la incrédula risas de 
desafío de la atrevida indiecita que á nada ni á nadie parecía tener 
miedo. Y no le quedaba ni el recur o de esperar apoyo del único am i­
go de Yontá, el tío Tauma, pue este raro personaje entrado en años, 
valiente y experto, perdía toda u everidad ante nue tra alvaje ti­
ranuela, á quien tenía gran cariño, y dejaba hacer su santa voluntad, 
ayudando á formarle e e carácter independieute y decidor. La chiqui­
lla sufría cuando é te u alDigo e alejaba de Yuk Bugur, (co a que 
hacía amenudo, sin que nadie supiera á donde iba) pues ella no se 
mezclaba con las demá gente, permaneciendo muy ai lada. De de 
que tuvo edad suficiente la en eñó á remar, Ile\'ándola á traer agua 
fresca río arriba, ocupación exclusiva de Tauma desde época inme­
morial. Para Yontá é ta tarea tenía un atractivo y encanto tal que 
siempre se esmeró en cumplir, llegando á erle muy útil al anciano. 

¡Cuánta veces ante de alir el 01, i el río estaba de vaciante, 
emprendían viaje Yontá y Tauma en ligera canoa, remando con fue r­
za contra corrientej y cuando e internaban mucha milla arriba ha­
cían virar su barca tomando por los ombríos canales de agua fresca 
hasta dar con el nacimiento de la fuente! Allí saltaban á tierra, colo­
caban una caña ra gada en el brote del agua, y sacando del fondo de 
la embarcación las tinajas, las acercaban á llenarse una á una, escu­
chando ab traído ese ruído melodio o que va en e cala iendo más 
y más agudo hasta perderse la cadencia en el desborde del líquido 
por el gollete de la vasija de barro. Cubrían luego el precio o conte­
nido y se sentaban á la sombra de los árboles á tomar u sencillo 
alimento. Si la niña había sido diligente, Tauma le narraba alguna 
leyenda y a í pasaban ligeras las horas hasta que consultado el sol 
y la marea, regresaban al poblado con agua fre quita y corazón con­
tento. 

Tran currieron así los 'l;ños ... Yontá, de chiquilla se transformó 
en hermosa mujer sin que su existencia en nada hubiese cambiado. 

Vagaba solitaria por playa, monte y dos, sin ningún compañe­
ro, como la mayor parte de la indias del rancherío que, orgullosa 
de sus conquistas, se dejaban cortejar de 10 mozo apue tos que 
luego las tomaban por e posasj por eso Jarib vivía contenta al verla 
sin pe ares, cuidados ni amoríos. Pero así como al delicado capullo 
le es preciso el rayo del sol para esparcir su aroma, una sencilla ob-
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ervación de la naturaleza hizo brotar en Yontá, vigoro o, el tierno 
entimiento del amor. 

Era la época de la co echa, y egún la costumbre de aquel pue­
blo, todo e pre taban auxilio para recolectar el grano, repa ando 
alegremente lo campo en con tante labor. Llegó u turno á la milpa 
de Jarib y á ella e dirigió una mañana Yontá con un grupo de com­
pañeras para dar comienzo al trabajo. Pero muy pronto se fastidió de 
ometerse por largo rato á disciplina alguna, tiró su rústico cesto, lle­
o de mazorca, y in preocupar e del deber que dejaba de cumplir, 

e capó entre el dorado maíz que crujía á u pa o, siguiendo decidida 
a ta llegar al límite del embrado. que colindaba con el bosque, en 

donde de can ó bajo u fre ca sombra. 
Meditando e taba obre nuevo plan de excur ión. cuando llamó 

u atención una nube de tórtola que revoloteaban atraídas por el 
petitoso grano y acertaron á llegar muy "erca de u e condite: las 
ontempló encantada, y pronto lo nervio o movimientos de las ave­
illas, su lindo plumaje y uave gorjeo, de pertaron en la entu iasta 
• ontá el vehemente de eo de po e ionar e de una cuantas, para 10 
ual puso en práctica con pre teza. la leccione que le diera Taurua, 
bre principio rudimentario de con trucción. Fabricó con habili­
duna rú tica trampa, la colocó luego, y aguardó impaciente que se 
rrara, dando un eco golpe. Emocionada atrapó una á una, tre mo-

a y linda tortolilla y la tué metiendo en u eno. oculto apenas 
r una corta cami a de burda tela. Volvió con ella al campo loca de 

ría donde hora atrá dejara á u compañera, y in pen ar en 
-años, ni quejas. ólo ilu ionada por u triunfo, y de allí en egui­

pasó al rancho en bu ca de albergue para us ave; cuando la 
uela quiso reñirla. lIa le en eñó u pri ion era , bien a eguradas 

haciéndole notar que do de ella, junta y alegre, parecían no 
. rañar el cambio, mientra la otra metida en u e condrijo, gorjea­

riste un doloro o canto. La aflicción de e ta abandonada avecilla 
omunicó aquella noche á la locuela de Yontá que e aco tó preo­
da, pareciendo e cuchar n ueño acentos ape arado de la 0-

ria prisionera' á tal extremo, que e le\'antó má de madrugada 
otro día con la intención de darle libertad, para que fuera en 
a de su compañ ro. que de eguro lo tendría, pue iempre vola­
en pareja. Cuando fué á cumplir e te noble impulso de caridad, 
ondo pe ar, el primero tal vez de u vida, atribuló su alma ... En­
da yacía la infeliz tortolilla en un o curo rincón, mientra la 
pareja llena de vida e acariciaba dicho a! 
on el ave muerta en u eno queriéndole dar calor con u vida, 
el sol aquella mañana á Yontá, arra ada en lágrima. Jamá 
imaginado lo dulce de una caricia, ni el ufrimiento de la au-

a ó la soledad, así fué que e ta dura prueba de pertó los senti-

• 
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mientos de afección y cariño que dormían aún en su joven el'. Dió 
libertad á las tórtolas, que huyeron dichosas, pero dejando un vacío 
en su alma de niña. uspiró por desconocido compañero, y de de ese 
momento le e peró con ansia, de eando su pre encia ante que el frío 
de la noche marchitara su vida. 

Al poco tiempo de esta encilla observación que hizo tornar á 
Yontá en mujer oñadora, los habitantes de Yuk-Bugur e agitaban 
oficiosos pensando en trocar su red por el arma guerrera. Lealps á 
su ritos, no permitían á extraños pi al' u suelo, y creían e amenaza­
dos por la pre encia de una piragua de exótica e tructura que apare­
ció una mañana en el horizonte hacia el orte, haciéndole temer un 
atrevido enemigo. 

Tauma organizó el improvisado ejército y mandó á mujeres y ni­
ño á lejanos rancheríos. Todos los indios acudieron al llamamiento 
y se alistaron: parecían una legión de agigantada forma. e te pu­
ñado de hombres de alta e tatura, armados de e cudo de piel de 
danta con raras hachas al cinto y arcos y flechas en mano, apostado 
en la playa, esperando que la embarcación enemiga estuvie e al al­
cance de ti armas. Y como nota simpática, confulldida entre este 
imponeute conjunto, y al lado de Taul1Ia, Yontá, en garbo á postura, 
satisfecha y orgullosa, engrosaba la lista de guerrero. Atraída por 
la novedad y temeraria en tlS re oluciones. con iguió permi o de su 
viejo amigo de no huír con la de su sexo, sino quedar e, entrar en 
pelea, la que ansiaba con vehemencia, y portarse bien. 

Con viento favorable v nía la piragua, desli",ándose silenciosa 
A pesar de su gran tamaño y proximidad, aún 110 e taban á la vist 
sus tripulantes, haciendo sn poner é ta una medida estratégica para 
atacar á Mima hora y desde sus e condites. 

Trabajo le costaba á Tauma detener el ímpetu de su ubordina 
dos, Y, por fin y antes de tiempo, con motivo de un prematuro di par 
de flecha de un impaciente mozalbete, dióla voz de ataque, y una !lió 

via de saetas salpicó el agua una bl'asadas delante de la embare 
ción, cuyo ruido 110 igualado á niugún otro, atrajo la atención de d 
tripulantes desarmados que -e le\'antaron de pronto. haciendo vir 
uno la piragua, mientra lotro ac6 con rapide7. una blanca tela 
forma de gallardete ó balldera, y COIl actividad lo hizo flamear en • 
ñal significativa de paz. Los de tierra, exh'añado , comprendieron 
no tenían ante ellos enemigo alguno y Tauma, experto en peripee 
guerreras, se hizo cargo de la si( uaci6n, dando ordell COIl VO?, atro 
dora de 110 dispal-ar más ... pero u mandato l1egó tarde para la inq 
ta Yontá, la cual contrariada de no haber podido atacar al enem 
desobedeció la orden, midió bien la distancia y dejó ir su dardo 
acertó á herir el brazo izquierdo del hombre de la bandera de 
quien se retorció de dolor, El furor de TaulDa fué tal que, sin sa 
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qu ien reconvenir, imprecó duramente al grupo. Yontá, toda confusa, 
<l ió un pa o adelante y e declaró única re pon able del acto. 

-¿Fui te tú? -le gritó alarmado. 
- Pue erá igualmente ca tigada. Ahora-dirigiéndo e al grupo. 

Li tos; y á ayudar el de embarque: no on nue tro enemigo. 
Todo tiraron al uelo Q arma en eñal de paz, y viendo la 

barca muy cercana, la ayudaron á que arriba e . De ella bajaron á la 
playa su<; único ripulante, que eran do hombre hermo o ,de airo a 
fig ura, delgado, de color má claro que 10 indígena, pero iempre 
morenos de ojo muy negro, diente muy blancos, emblante fran­
co. El más joven, que parecía el Jefe, e adelantó y aludó re pe tuoso; 
dij o llamar e Lipo, "eñaló al compañero como u hermano, aseguró 
que no eran guerrero. ino pacífico pe cadore que bu caban la 
hospitalidad de un pueblo dócil que le diera puerto eguro para su 
piragua; y ello en cambio le en eñaron mucho de lo que a{1O no 
ablan lo hermo o habi ante de un paraje tan pri\'ilegiado! u figu­
a atrayente encan ó al grupo, u palabra uave lo uge tionó y al 
er que s u brazo izquierdo manabaangre producida por la herida de 
a flecha de Yon á. un murmullo de aprobatorio para la india y com­
a ivo hacia él. le 'antó de lo' uerrero- que conte taron al aludo 
excusaron la herida prometiendo para el de 'obediente in urrecto un 

rave ca ti~o. Le admiraron aún má cuando confundiéodo e entre 
:Ios les mauife ó que no quería ca tigo para el fogo o compañero, 
ino conocerlo para a, ~ur ... rle que no guardaba rencor. Cuando un 
ato despué Taum hizo raer á la fuerza una hermo a india que se 

-istía, en cuyo ojo cen ellaba la rabia y cuyo emblante de com­
uesto denotaba contrari dad. Li po la miró compa i"o, fijó en ella 

penetran te mirada y e dijo: 
- Arisca y -ali lite orcaz. yo no e !:,uardo rencor; ere fácil de 

omar y será mi hermana. p ro quiero que e a mano que me hirió, 
,re mi herida ¿c6mo llama? 

- Yontá r pondió {midamen e. 
- No tard 
¡Q ué mira. 

'erlocutor! 

Yontá, que ..,e acerca la Hoche, 
d decimic to lanzú la iudia á l\ extraordinario 

n-uaje del animal dome icado cuando el amo 
i face u ham r ra da, Zumbaron u oído, nubló e u vi ta, 
e creyó en u u uO impo. ible de realizar. ¿Era verdad tanta abne­
ión? 0, er.a la fra "'a.iio- , parecida á la de la ola cu ando 
¡amaban d e men " á ~U fondo. para luego \'engar e queriéndola 
aer al moo o ra aleta. vara que la devorara . Pa ó un 
. ante de ilo:ucio cu que ell miró de nuevo á Li po para entooce 

udar; pu OJ e tab ti húmedo", u emblaote era incero; 
hahía que temer •• '0 le r pondi6 uca palabra; 00 le dió. ni las 
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gracias; se desprendió impetuosa del grupo, le volvi6 la e palda y 
entr6 p resurosa tierra adentro, caminando hacia el bo que. n solo 
pensamiento ocupaba u mente: curarlo; un 010 prop6 ito la guiaba: 
hallar la hierba milagro a que sanaba las herida para traér ela al 
hermoso Li po, y encontr6 la de eada panacea en un verde campo, á 
o ri llas de un arroyo, casi oculta por tupidos arbu to de aromáticas 
fiore . S e volvió por el mi mo endero, trayendo u te oro; pero encon­
t ró desierta la playa, y la ombras del crepú culo nublando el pano­
rama. 

( 'e corztitmará) 

r======~~~ 
Esta Revista se distribuirá gra~is entre 

nuestros partidarios y amigos 

I I La Sociedad Teosófica no será responsable 

de las opiniones 

I 

en esta Revista sus redactores ~mitan 

~=======~~=========~ 
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